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Aoonwco á. menudo que despues do Jargns horas ele mcdi­
tncion, no so ha podido llegar á un resultado satisfélctorio, 
y cuando el ánimo está distraido , ocupado en asuntos 
totalmente diferentes, so lo presenta de improviso la ver­
dad como una aparicion misteriosa. Ilalláboso santo Tomas 
do .\quino en la mesa del rey do Fr.incia; y como no debía 
de ser mal criado y descortes, no es r('gular que escogiese 
aquel puesto para eotregarso it meditaciones profun1las. 
Pero {mtcs do la hora del convite eslaria en la celda ocupado 
en sus ordinarias tareas, nguzanclo las armas do la razon 
para combntir á los enemigos de la Iglesia. Natural e:; que 
Je sucediese lo que suelen experimentar todos los que tienen 
por costumbre penetrar el fondo <le las cosas, que aun 
cuando han dejado la medit.'lcion en c¡uo estaban embe­
liidos, se les ocurre con frccueneia el punto en cuestion, 
como si viniese á llamará In puerta, preguntando si le toca 
otra wz el turno. Y hé aquí, que sin snber cómo , se siente 
inspirado, ,·e lo que ántes no veía, y olvidándose de que 
c~taba en la mesa del rey, da sobre ella una palmada, ex­
clamando: it Esto es concluyente contra los maniqueos! ... • 

La merlitacion. 

Cuando el hombre se ocupa en comprender alsun objeto 
muy difícil , tan lrjos ~lá de andar con la regla y compas 
en 1a mano para dirigir sus meditnciones, que las mas de 
las veces queda absorto en la investigacion, sin advertir 
que medit., , ni aun que exi.,Lc. lira las cosas, ahora por 
un lado , <lespues por otro ; pronuncia interiormente el 
11ombrc de aquello que c:caminn; da una ojeada á lo que 
rodea el punto prineipal : no se pnrecc á quien sigue un 
c.1mino trillado, como sablcndo el término {1 que ha de 
llccat·, sino á <¡uien buse;mdo en In tierra un tesoro CU)a 
existencia so~pccha, pero do cuyo lugar no está sc¡.;uro, 
unda excavando acá y acullá sin rogla fija. 
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y si hi<'n se obserYa, no puedo suceder de otra manera , 
d ·a de antemano no se conoce la verdad que se 

cuanª o Ei\ ue tiene á fa vista un pccfazo do min~ral cuya 
busc . 1 cuando trato do manifestar a otros lo 
naturaleza conoce, . . ld .: del proc('dimicnto 
mu> él sabo sobro la m1sm:1, se ,a t,l p .· no 
'1.... • roas adaptado para el efecto. ('ro s1 
mas SC'llCtllo, Y ' tó le re•·olvcria v mira-. d. h 'miento en nces • • 
tunese te o conoc1 sle ó aquel indicio formaría sus 
ria repelidas veces; por ~ ' rimentos á pro-
conjeturas, Y al fin e~}rntriar qmu:n;s ~:l º:loo para descubrir 
pósito , no parn ma011es a , 
cuál es. 

s 111. 

larentlon y enStlianu. 

De "slo n:ice la diferencia entre el mt'.•todo de cnsciíanza 
~- • . ~ . b : d · de va ,· conoce 

y el do invencion : quien ~nscna' s~, .: fe ~~ reco;rido otr:is 
el camino que ha do seguir, porqu ) . ' lODe nad·1 
veces; mas el ~ue dcsc~bro' tal '"~1 ~::cf ;~Jcto qu~ 1~ 
determinado, i-100 e:c:u~.1111ar lo que . } . ,.norando si es 
oeu a . quizas se prefiJa un blanco ' pero. 1~ un 

,~l~ alcanzarle, ó dudando si existe' st ei- mas que 
p<u . . . . en caso de estar seguro 
c.apricho de su 1m11gmacion I Y d ue á él le ha de 
de su existencia ' no conoce el sen ero q 

\o~~~c:~lc motivo los mas elcv11dos descubrimient?s ,so 
. . . d'fcrcntcs de. los que 1,•t11aron ensciian por principios muy 1 

• • l debido 6 la 
á los inventores; el cálculo infiml~:un~ e~ geométricas 

tría y ahora se 11cga á sus ap icac1on . • 
geome • , ric de roccdimicntos puramente 11lgebrátc~s. 
por una se p cordillera de escarp11clas montanas,. 
Asl' l-e levanta en_ una se di\'iSé.ln algunos 
un picacho inaccesible, donde al parc~er . ~o y atrevido 
restos de un antiguo edificio : an hom re curio. , r 
concibe el dcsi,.~io de subir allA ; mira, t~ntca_, trcpat· Pº_ 

• e r pasadizos imprac ica 
ahlc;imos peñascos, se escurre ~ bo do do espantosos 
bles' se aventura por el estrech1s1mo r 
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derrumbaderos , se aso de endeble 1 
rafees' y al fin cubierto de sudor ~ ~ an:s y carcomidas 
toca á la deseada cumbre y I y JO edan o de cansancio, 

ovantan o los b , 1 con orgullo : « 1 ya estoy O 'b I razos c arna 
do una ojeada todas las vcrti;~t~1 .... » Ent_ónccs domina 
ántes no veia sino por partes : do !ªs cordilleras : lo que 
mira hócia los puntos por do~d: ~r~. 0 ve en su conjunto: 
posibilidad de subir por aill ª ta_ tanteado, ve la im­
Contempla las cscabro:;idadesi y sed r1e do su ignorancia. 
v~r, y se envanece de su tcm!~~i11 ~:~º. ac~l,a ~o atra­
pos1ble que por estas malezas sub1n l~s ~1a. c.l y como será 
rando? Pero ved ali'1 un , d , ¡ue e estfin rui-' sen ero mu f' ·1 1 no se descubre desde arriba ,• 0 Y ,ici ; e esde abajo 
dad, se ha de ~ornar ti hr •~ s~. ~ m~chos rodeos, es ver­
hasta á los mas d~bile; S· :s neta , ~Pro l'S accesible 
desciende corriendo se :C menos :itrev1dos. Enlónce~' 
« seguidme' • los c~nduce ~ºf. co~ los ~emas' les dice 
peligro' y nllí los hace disfrut~r ~o ~•m~ ' sin cans:incio ni 
y do los m¡1gníficos alrededores qu: :;si~ delhmonn~ento, 

p1cac o domina. 

) IV. 

l.a luloirion. 

Mas no se crea que fos tareas d 1 ,., . 
Can laborios.1s y pcs.,da~ U d e :--en,o sc11n siC'mpro 
cio,i, el ver sin es.Íu",:z·o· 1 no e sus <'~'lractércs es la in tui-

. ' o que otro d con mud10 tr:ibaJ·o el lene. " 1 • s no C'-cuhrian ~ino 
1 1 ' I a a v1strt el oh1·c1 . 1 e e uz, cuando los domas están en . . . . o munr aclo 
una idea un hecho e • tm,ebl11s. Ofrecedlo 

'

• ' , ¡no qu1zas para otro • . . 
icantes i él <l(•scubre mil ·¡ . s seran ms,uni-,. d . Y m, c1rcun"úmc· . 1 _. ,mies csconocida No hal>'· ~ rns } re ac1onrs 

1 1 
. , ,,1 mas que un pe • 

Y a c avnrsc rn él h tnáu' . ,¡ueno círculo, 
se 1.1 • o1C8 mirada rl circ ¡ . 

e • ata , va c.xtenrliéndose com , u o ~e agita ' 
el liOI. Ved' no babia mas que u o ~ ;1''.ro~a al levantarse 
pocos instantes dcspues brill· 1 Fiª e b,l rafaga luminosa, 

a e mnamento con inmcu::-as 
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1113dejas de plata y de oro, torrentes do fuego inundan 
la bóveda celeste, del oriente al ocaso , del aquilon al sud. 

s v. 

río slá IJ diftcullad en comprender sino en atim. El jug:idor de ajedrez. Sobl~LI. 
Las rlboras de Aolbal. 

Hay en esto punto una particularidad muy digna de 
notarse, y que tal vez no ha sido observada ; y es que 
muchas verdades no son difíciles en sí, y que sin embargo 
á nadie se ocurren sino á los homhres de talento. Cuando 
estos las presentan, ó las hacen advertir, lodo el mundo 
las ve tan claras , t.1n sencillas, tan obvias que parece 
extraiio no se las baya visto ántcs. 

Dos hábiles jugadores do ajedrez están empeñados en una 
complicada partida. Uno ele ellos hace una jugada al parecer 
tao indiferente .... 11 tiempo perdido, . dicen los CSPfCla­
dores; luego ab:indona una pieza que podia muy bien de­
fender, y se entretiene en acudirá un punto por el cual 
nadie le amenaza. « Vaya una humorada, exclaman todos, 
esto le hará á V. mucha falta. l) « ¿Qué quieren Vds.? 
dire el taimado , no atina uno en todo, 11 y continúa como 
distraído. El adversario no ha penetrado la intcncion, no 
acude al peligro , juega , y el distraído que perdía tiempo 
y piezas: atac.-i por el flanco descubierto , y con maligna 
sonrisa diro : u jaque mate. » « Tiene razon, gritan todos, 
y ¡cómo no lo habíamos visto!y UO;\ coAA tan sencilla! .... 
pues es claro, perdió el tiempo para enfilar por aquel lado, 
abandonó una pieza para abrirse paso; acudió allí, no para 
deíenderse sino para cerrar aquella salida ; parece impo­
sible que no lo hubi1ramos adverlido. » 

Esl:m los turcos ac.1mp1d.:is delante de Viena; c.1da cual 
discurre por uóude se Jcberá &L1i:.1rlus c,ianrlo llegue el 

, deseado refuerzo á las ól'dunes del rey de Polonia. Las re­
glas del arte andan de boca en boca , los proyectos son 
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innumcr:ibles. Llega Sobie:.ki , echa una ojeada sobre el 
ejército enemigo : u es mio, dice, cslá mal acampado. • 
Al dia siguiente ataca, los turcos son derrotados, y Yicoa 
es libre. Y despucs de visto rl plan de ataque y su fcli& 
é:\ito, todos dirian: , los turcos cometieron tal ó cual folta, 
tenia razon el n•y, estaban mal acampados; » todos veían 
la verdad, la encontraban muy sencilla, pero despues de 
habérsela mostrado. 

Todos los matemáticos sabian las propiedades de las 
progresiones aritméticas y geométricas; que el exponente 
de ¡ era O, que 'el <le 4 O era 4 , que el de 4 00 era 2, )' asl 
sucesivamente, y que el de los números medios entre t y to 
era un quebrado; pero nadie veía que con e:;to se pudiese 
tener un instrumento de lantos y tan ventajosos usos como 
son las tablas de los logaritmos. ~eper dijo <• hélo aqul; • y 
todos los matemáticos vieron que era una cosa muy sencilla. 

~ada mas fácil que el sistema dr nuc:;tra numcracion; 
y ~in ernbar30, no lo conocieron ni los sriegos, ni los ro­
manos. 6 Quó fenómeno mas sencillo, mas patente á nues­
tros ojos, que la tendencia de los flúidos {1 ponerse á nivel, 
,i :;ubir ú la misma altura de la cual descienden? 6 'o lo 
estamos viendo á cada paso en las retortas , y en todos los 
vasos donde hay dos ó mas tubos de comunicacion ~ ¿ Qué 
cosa mas sencilla que la aplicacion de esta ley de la 1i:1tu­
ralcza á objeto de tanta utilidad como es la conduccion de 
las aguas? Y sin embargo ha debido trascurrir mucho 
tiempo ántcs que la humanidad se aprovechara <le la lcccion 
que e:st.lba recibiendo to<los los días en un fenómeno tan 
sencillo. 

Dos artesanos poco diestros se hallan embarnzndos en 
una obra. El uno consulta al otro, ambos cavilan: ensayan, 
malbaratan, sin cons<.'guir nada. Acuden por fin á un ter­
rero de aventajada nombradía. b A ver si V. no:. saca de 
apuros?-Muy sencillo, de esta manera. -Tiene V. razon, 
era tan fácil y no habíamos sabido <l:ir en olio. 

-1:n-
. , . de un comba le naval, da sus 

Está Amhal a· la \ lspcra 1 á bordo alnunos sol-
tre tanto vur ven " . 

~siciones, y en . ero <le vasos de bnrro bien 
dados que, llevan un ~ran num n mu cos. Comienza la 
1apados, cuyo con~emd.o ;i::º:C que 1!s1:arinos de Anibal 
refriega, los enemigos se ·ez do flechas i el barro so 
les arrojrn aquellos v~os en , sa e· inuv poco. Pasan 

I el dauo que cau :. • 
hace prt azos , y ' marino siente una picadura atroz : 
atgunos momentos ' un d l ele otro todos vuelven la 
al Prilo del lastima<!_o suce e 1~ est'á llena de, iboras. 

o· e ·pan to que ,\ nave 
lista y_notan con.~ Aníbal maniobra con destreza .Y 
lotroduccsc el de:.orden' f e· ertaroente que nadie 
b victoria so decide en su avorr. mtuch~s víboras. y en-

. ble reco"e '' ' • ignoraba que era pos1 Qtirarlos á las naves ene1m-
cerrarlas en vasos de ~arr~, 1 tuvo el astuto cartaginés. 
gas; pero la ocurrenc'.a s~ ~ r~al ardid, sin raciocinios ni 
y él !iin duda cncontro el ~nz e ue ál ien mentase la pala­
cavilaciones; bastól~ tal t 1 q lucno~n que este reptil po­
bra ribora' para almilr est ~ . e 

dia !-ervirle de excelente_ auxi:~:; nos dicen que el talento 
b Qué nos dicen estos eJemp elacion que está patente, 

. l1as veces en ver unn r d'f' ·¡ . !·1 consiste mue . tina Ella en si , no es i ict ' 1 ' 
ven la cual• nadie a . mo almmo la descubre, y 
P• rucha e:;tá en que Lan pronto co . d- » todos la ven sin 

l d do diciendo · « mira · A • 
laseiiala con e e . d no haberla advertido. SI 
esfuerzo, 'i hasta se admiran l ef cr~ misma do las cosas, 

l · , llevado por a u · · 
que el engua3c, . . t s ocurrencias, golpes, inspi-
los llama á estos pcn~adm1en ~ , anera que no costaron tra­
racioncs ' expresando e es m . 

r • n por si mismos. bajo , que se o rec1ero r,r"'-

S v1. "tAr . 
Rrgla para meditu, , 

. . . ensar • bien no es buen 
De lo dicho mfor,rc que para p · 

0 
que es conve-

sislema poner el espíritu en tortura , s10 
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niento dejarle con cierto desahogo. Está meditando 
un objeto, al parecer no ndelanta; con la ateocion 
u?a co~ , d,r_íase _que está dormitando. No importa ; no 
v1olente1s; mira s1 descubre algun indicio ciue le ouie. 

• 1 • o ' ascmeJa ª. qu~ llene en la mano una cajita cerrada con 
~esort_e m1sler1oso, en la cnal so quiere poner á prueba 
mgen10, por si se encuentra el modo de abrirla. Ln 
templa largo rato, In _vuelve rep<'tidas veces' ora apr· 
con el dedo_, ora for~eJe.1 con la uña, hnsta que al fin 
monece un_ msl.lote mmóbil y dice : • aqui esta el reso 
ya está abierta. » 

S Vil. 

Carácter de 13s int~llgenclas elevadas. Notable dortrloa de santo Tomas de A 

. i, Porqué no se ocurren á lodos ciertas verdades se 
c1ll~s_? ¿cómo es que el linaje humano baya do mirar e 
espmlus extraordinarios {1 los que veo cosas que al pa 
cer lodo el mundo hnbia podido ver? Esto es buscar 
razon de un arcano do la Providencia esto es preoun 
Jl?rqué el Criador ha otorgado fl alguno~ hombres p;ivil 
giados una gran fuerza de ioluicion ó sea vision intel 
tual inmediata , y la hA negado al m'ayor número. 

Santo Tomas de Aquino desenvuelvo sobre estt> particu­
lar ~na i.loclrina admirable. Segun el santo Doctor, el dis­
currir es serial do poco alcance del entendimiento ; es uoa 
fücu_l~ad que se nos ha concedido pnra suplir ú nuc,&ra 
debilidad: y as[ es que los (1ngeles entienden , mas no dis­
~urre~. Cuanto mas elevada es una inteligench, , rnén~ 
ideas lt_ene; porque encierra en pocas, lo que las mas limi­
tadas tiene~ disLr!buido en muchas. As! los ángeles de mas 
alta categori:i entienden por medio de pocas ideas · el nú­
mero se va reduciendo á medida que las inteligen¿as cria­
d~s se_ van acercando al Criador, el cual como ser infinito 
é inteligencia infinita , todo lo ve en una sola idea , única' 
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ÍJ!lplicisima, pero infinita : su ~isma esencia. ¡ Cuán 
9)blime teoría! Ella sola vale un libro; ella. prueba un 
proíundo conocimiento d~ los_ secretos <lel esplr1tu; ella n~s 
sugiere innumerables aphcac1ont>s con respecto al eotend1-
mit'nto del hombre. 

En efecto , los genios superiores no se distinguen por la 
mucha abundancia de las ideas; sino en que estAn en po­
sesion de algunas, capit31es, anchurosas , donde hacen 
caber al mundo El ave rastrera se fatiga revoloteando, y 
recorre mucho terreno, y no sale de la angostura y sinuo­
sidades de los valles: el águila remonta su majestuoso vuelo, 
~ en la cumbre de los Alpes, y desde alli. conte1:11~1a 
tas monlafü1s , los valles, la <:°rriente de los r1_os, d1v1sa 
vas1as llanuras pobladas de ciudades , y amenizadas con 
deliciosas veaas, galnnas praderas, ricas y variadas mieses. 

En todas l~s cuestiones hay un punto de vista principal , 
dominante; en él se coloca el genio. Alli tiene la clave, 
desde alli lo domina todo. Si al comun de los hombres no 
les es posible situarse de golpe en el mismo lugar, al ménos 
deben procurar llegar ú él á fuerza de trabajo; no dudando 
que con esto se ahorrarán muchisimo tiempo , y alcanza­
rán los resultados mas ventajosos. Si bien se observa , toda 
cuestion y basta toda ciencia , tienen uno ó pocos puntos 
~pitales á los que se refieren los domas. En situándose en 
ellos, todo se presenta sencillo y l_lano , de otra suerte no se 
ven mas que detalles y nunca el conjunto. El entendimiento 
humano, ya de suyo tan débil , ha menester que se le 
muestren los objetos tan simplificados como sea dable ; y 
por lo mismo f:lS de la mayor importancia desembarazarlos 
de folh1je inútil, y que ademas, cuando sea preciso cargarle 
oon muchas atenciones simultáneas , se las distribuya de 
suerte que queden reducidas á pocas clases, y cada una de 
estas vinculada en un punto. As[ se aprende con mas faci­
lidad, se percibe con lucidez y exactitud I y se auxilia 
poderosamente la memoria. 



§ VIIJ. 

1-it'<'e:-i,l~d del ~Jo. 

De las doctrinas do esl · 
intuicion' ~ po<l1·emos int ~n~ltulo sob~e l~ inspiraci 
nar el discurso ". ha 'l ler1r ª. conveniencia de aba 

• , J s a e trabaJo y d 
especie de quie11·smo . t 1 • e entregarnos á 
d 

· tn e eclual? N · 
esarrollo ele toda facultad l •, . o c1er_la_mente. Pa11 

hle : el eJ·ercicio En lo . 11ª1l .un,1 cond1c1on indispe 
· · m e ectual c orgnno que no func1·on" s d orno en lo físico · " e a ormece · d d 
nuembro <1uo no se mueves . 'p1er e e su vida• 
pri,·ilt•giados no lle"an,. d.o p~raliza . .Aurrlos genios 
despucs de Jnr,.os ~·ral ,t.ª qum~ su fuerza hercúlea 
sobre el pcrczo:. no' i.1!0s. La mspiracion no descie 
ritu ideas y se~li~ient~•te cuando n-.> hierwn en el 
del entendimiento no s e~un~ante~. La intuicion , el 
gendrndo por el ~u' cl1 se ~- quiere ~mo con un hábito 
d l

. 0 m11 ar L·1 o,ead · 'd e 1cada de un -an . · • J a rapt a scnu 
. ;:;• pmtor no se d be 1 ' 

0 

smo tambien .,t ¡ .. cl'l tad , . e so o á la natur-il 
J ' " 1 a a conte J. · ' os buenos modelos. Y la . ~p ac1on y observacion 
volvería en la or,, .. · : , . ma31a e la música no se de 

' ¡:,nDIZ3CtOD mas , , 
mente á oir sonidos ásperos d armontca , sujeta ún' 

Y cstemplados (rn). 

, 
CAPITULO XVII. 

LA ENSE~ANZ.\, 

p. 
Dos objetos ae la rnsci!.1nra . Diíerenk's e•·· . d l'lit'$ e prortsom. 

DtsTJ!'\GCEN eomunmenle los . . • 
de enseñanza v el d . . . dialécltcos entre el mé 

• . • e m' enc1on Sob 
cm11tr algunns observacionc$. . ro uno y olro vof i 
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La ensei1anza tiene dos objetos : 1 °. instruir á los alum­
lOS en los elementos de la ciencia : 2°. desenvolver su 
aalenl.O para que al salir de la escuela puedan hacer los 
ade)antos proporcionados ó su capacidad. 

Podría parecer que estos dos objelos no son mns que uno 
-,lo¡ sin embargo no es asl. Al primero alcanzan todos los 
,ofesores que poseen medianamenle 1a ciencia; al segundo 
111 llegan sino los de un mérito sobresaliente. Para lo pri­
mero, basta conocer el encadenamiento de algunos hechos 
f proposicioncs, cuyo conjunto forma el cuerpo de la cien­
•; para lo segundo , es preciso saber cómo se ha cons­
truido esa cadena quo enlaza un extremo coñ olro; para lo 
primero basl3n hombres que conozcan los libros , para lo 
RgOndo son necesarios hombres que conozcan las cosas. 

Mas diré; puede muy bien suceder que un profesor su­
perficial sea mas á propósito para la simple ensei,anza do 
los elementos que otro muy profundo; pues que este sin 
adverlirlo, se dejará llevar á discursos que complicarán 
la sencillez de las primeras nociones, y asl dañará á la per­
eepc:ion de los alumnos poco capaces. ' 

La clara explicacion de los Lérminos , la exposicion ll:ina 
de los principios en que se funda la ciencia, la metódica 
eoordioacion de los teoremas y de sus corolarios , M aqui 
el objeto de quien no se propone mas que instruir on los 

elementos. 
Pero al que extienda mas allá sus miradas, y considere 

que los entendimientos de los jóvenes no son únicamente 
lablas donde se hayan de tirar algunas líneas que perma­
nezcan allí inalterables para siempre, sino campos que se 
han de fecundar con preciosa semilla I á este le incumben 
lareas mas ele,·adas y mas difíciles. Conciliar la claridad 
f>11 la profuo<lidad , bcrurnnar la sencillez con 1a eom­
liinacion, conducir por camino llano y amaestrar al propio 
liempo en andar por senderos escabrosos, moslrando·las 
angostas y mmaraiíadas veredas por donde pasaron los 
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primeros inventores . . . . 
en el talento 13 concie~~~:~•;~;s vivo ?ntusi:rsmo, d 
coo temeraria presuocion hé propios fuerzas, sin d,1. 
fesor que cons'd l , aquf las atribuciones del 

, era a enseñanza el l 
sino como semilla. ementa no como r.,.., 

§ 11. 

Gtolos. igoor:ido. de loa d,•mas ' Y de si mismos. 

i Cuán pocos son los t 
hnbilidad l y 1, cómo es pr~ esores dotados de e5ta pr . 
abandono en que ~·"ce pots,ble que los haya <'n el la~ti 

. •" e:, e ramo'! 1Q -~ • ¡ 
nar a la enseinnza a' lo. l 1 " u, n cu1c a de aficit 
Q 

. ' ·• s 10m ires de 'd 
¿ urén procura fiJ'arlos en ,. . c.1pac1 ad elevada 
1 es,.;\ ocuna · · a guua vez á emprenderla ·> u . : ,,. cwn : sr se decide 

lilas como un hinc.1pi•\ P",r· .. n1,s· c,1tcdr¡1s son miradas í i 
1 

" " •' su 1r mas . ·0 
1 uas tareas que ellas impo ar ri .ª ; con las ar-
órden diferente. y 

60 
d nen ' _se u~en mrl y mil de ■ 

de distraccion 1~ c¡ue deb e~pcbna corriendo y á manera 
\ 

, erra a sorbe 1 } 
; si ' cuando entre lo. . . . r a iombre enten. 

s JO\ enes so en 
cuya frente chis~-~ la 11 d 1 . cucntra nli::uno • 

d
. ,.- .ima e "emo . d" 1 ,. 

na re líe lo avisa nad· 1 o , na te a advierte 
, 16 se o hace s r 

entre los huenos talentos . . m ir : y eocajonacll 
l1ayn hecho expcrimcn•·ar' plrols1gue su carrera sin c¡ue se~ 

· " e ª e.mee de su f es_ preciso saber que estas fuerZ' . s uerzas. Porqw 
mismo que las posee as no siempre las conOCt! i 

• , nun cuando se nHsmo que le ocupa p d .,. • . , an con respecto á lt 
d •I . • o ',t muy bren su d e gcD10 permanezca toda l· 'd ce cr que el fue, 
haber hahido una mano •~ v1 a en~re Ct'nizas, por lit 

cada paso que una 11·J·e que as sacudiera. ¡,No vemos j 
fl 

. . . reza extraordi · . ex1b1ltdad de ciertos . b • narra, una srn,.ular 
1 

m1em ros u f 0 

ar y otras calidades co 1 ' na sran uerza muscu-rpora es e lá 1 
un ensayo casual viene á 16 :, n ocu t.1s hasta que 
Si Hércules no manejara reve r:,clas al que las ~l 
crt•~ l'ra ~1•r capnz de hland~naJs que un b;1stoncilo1 '.D1IID 

' tr a pC'SMfo clnvn. 
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S m. 
Medios pari descubrir lo~ bien~ ocultos, J apredarlo, ea 5g nlor. 

Un profesor de matemáticas que explique á sus lllumnos 
la teorla de las secciones conicas les dará una idea clara y 
eucta de dichos curvas, prei;ent11ndoles las ecuaciones que 
apresan su naturaleza , y deduciendo las propiedades que 
deest.a se originan. Ilasla oqul el discípulo aprendo bien los • 
elementos: pero no se ejercita en el desarrollo de sus fuer­
• intelectuales; narla se lo ofrece quo pueda hacerle sen­
lir el t;1lento de in vencion , si es que en rralidad le posea. 
Pero si el proíe~or le hace notar que aquella ecuacion fun­
damental , al parN·rr de mera convencion, no es probable 
que se le lrnya C'tablecido sin motivo, dt'sde luego el jóven 
se bailo mal seguro sobre la bas;1 que reputaba sólida, y 
busra rl medio de darle algun apO)O. Si (') alumno no 
acierta en el principio generador ele didu1s cur\'as , so le 
puede bact'r notar el nombre que llevan, y rt'Cordarle que 
la scccion paralela á la base del cono es un circulo. Entón­
ces naturnlmt'nlc el alumno corta <'I cono con planos en 
diferentes posiciones, y á \:l primern ojencla ad\'ierle que 
&i la soccion es cerrada , y no par.1lcla í1 la hase, resultan 
curvas cuJa figura se pnrece á la que se ha llamado elipse. 
Ya imagina la scccion mas cerrana al paralelismo, ya mas 
distante, y siempre nota que la figura es una elipse, con 
la unira diferencia de su mayor nplanacion por los lados, 
ó bien de la mayor diferencia do los <'jes. ¿ Será posibll' 
e1presiir por una ecuacion la naturaleza de esta curva ? 
,uay al.,unos dalos conocido~? ¿ Tienen olguna rclacion 
ron las propiedades del cono, y de la seccion paralela? 
¡La mayor ó menor inclinncion d('\ plano cambia la natu- . 
ll,leza de la seccion? Dando al plano otras posiciones, do 
lár\e quo no salg,1 cerrada la scccion, ¡,qué curvas resul­
tan? ¿Hay alguna :;cmcjanza entro ellas, y las parabolas é 
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liipérboles? Estas y otras cuestiones so ofrecen al discí 
dow?o de ~apacidad; y si es de muy felices disposicione, 
veréisle al instante tirar lineas dentro del cono, cornpa 
l~s unas con otras, concebir triángulos , calcular sus 
c1ones, y tantear mil caminos para llenar á ]a ecua · 
de5?ada. Entónces no aprende siruplem~nte las prim 
nociones de la teoría; se ha convertido ya en inventor· 
talento encue~tra pábulo en que cebarse ; y cuando ais 1 

en los procedimientos de primera enseñanza contaba 
chos iguales en la inteligencia de la doctrina explicada 
ahora cebaréis de ver que deja á sus compañeros muy a 
que ellos no han dado un paso, miéntras él, ó ha obte · 
el r~sullado que se buscaba , ó adelantado en el verdad 
ca_mmo. Entónces da á conocer sus fuerzas, y las conoce 
m1sm? ; entónces ~ palpa que su capacidad es superior 
la rutina , y que qu1zas andando el tiempo podrá ensanc 
el dominio de la ciencia. 

Un proíosor de derecho natural explicará cumplidame 
l~s derechos y_~ebéres de la patria potestad , y las obli 
c1ones de los h1JOS con respecto á los padres aduciendo 
definiciones y razones que en tales casos s; acostumh 
lfosta aquí llegan los elementos; pero nada se encuenlra 
p~ra dcs~nvolve1· el genio filosófico de un alumno privi(e. 
giado, m que pueda hacerle sobresalir entre el comun de 
s~s _compañeros, dotados de una capacidad regular. E 
hab1l profe~or desea tom~r la medida de los talentos que 
ha) ~n 1~ catedra , y el ltempo que le sobra dcspues de la 
cxphcac1on le empica en hacer un experimento. 

- ¿ Sobre estos deberes le parece á V. si nos dicen algo 
los sentimientos del corazon? Las luces de la filosofía • e~lán 
de acuerdo con las inspiraciones de la naturaleza? ¡ esta 
pregunta rüspondcrán hast.J. los medianos , observando 
que los padres naturalmente quieren á los hijos 

I 
y estos , 

los padres, y que asi están enlazados nuestros deberes con 
nu_estros afectos, instigándonos estos al cumplimiento de 

it 
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:u¡ucllos. lfosta aquí no hay diferencia entre los alumnos 
,1ue se llamau de buen talento. Pero prosiguo el profesor 
analizando la materia y pregunta. 

_¿Qué le parece á V. de los hijos que se portan ~al 
con los padres , y no corresponden con la debida gratitud 
al amor que estos les prodigaron ? 

_ Que faltan á un deber sagrado y desoyen la voz de la 
naturaleza. 

- ¿ Pero cómo es que vemos tan á menudo á los hijos no 
cumplir como deben con sus padres , miéntras estos si l.'U 

algo faltan , suele ser por sobreabundancia de amor y ter­
nura? 

- En eslo l1acen muy mal los hijos, dirá el uno. 
- Los hombrrs se olvidan fácilmente de los beneficios 

recibidos, dirá el otro ; quien alegará que los hijos á medida 
~ue adelantan en edad se hallan distraidos por mil atcn­
cionrs diferentes; quien recordará c¡ue los nuevos afectos 
cnnendrados en sus ánimos á causa de la familia de que se 

º d barro cnbezas, disminuyen el que deben á sus pa res : y 
rada cual andará señalando razones mas ó ménos adapta- · 
das , mas ó ménos sólidas I pero ninguna que satisfaga del 
todo. Si entre vuestros alumnos se encuentra alguno que 
haya de adquirir con el tiempo esclarecida nombradía 1 

diri~idle la misma pregunta , á ver si acierta á decir algo 
c¡ue la desentrañe y la ilustre. 

- Es demasiado cierto, os responderá, que los hijos 
faltan con mucha frecuencia á sus deberes para con sus 
padres; pero, si no me engaño, la razon de esto se baila ~n 
la misma naturaleza de las cosas. Cuanlo mas neccsar10 
es para la conservacion y buen órden de los seres el cum­
plimiento de un deber, el Criador ha procurado asegurar 
mas dicho cumplimiento. El mundo se conserva , mas ó 
ménos bien , á pesar del mal comportamiento de l_os hijos ; 
pero el dia que los padres se po1'lasen mal I y olvidasen el 
cuidar de sus hijos, el linaje humano caminaría á su ruina. 

i 

• 
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Así es de notar que los hijos , ni aun los mejores , no pro­
fesan á sus padres un afecto tan vivo y ardiente como loe 
padres á los hijos. El Criador podia sin duda comunicar, 
los. hijos un amor tan apasionado y tierno como lo es el de 
los padres, pero esto no era necesario , y por lo mismo no 
lo ha hecho. Y es de notar que las madres que han menea. 
ter mayor grado de este amor y ternura , lo tienen llevado 
basta los limites del frenesí , habiéndolas pertrechado el 
Criador contra el cansancio que pudieran producirles los 
primeros cuidados de la infancia. Resulta pues que la falla 
del ~umplimiento de los de.l,eres en los hiJos, no procede 
precisamente de que estos sean peores, pues ellos si llegan 
a ser padres, se portan como lo hicieron los suyos; sino de 
que el amor filial es de suyo ménos intenso que el pater­
nal, ejerce mucho ménos ascendiente) predominio sobre 
el rorazon, y por lo mismo se amortinua con ma5 facilidad. 

O l 
es ménos fuerte pnra superar obstáculos, y ejerce menor 
influencia sobre la totalidad de nuestras acciones. 

En las primeras respuestas encontrab,iis discipulos apro­
vechados, ea esta descubrís al jóven filó!Sofo que empieza 
á descollar , como entre raquíticos arbustos se levanta la 
tierna encina , que andando los· años se hará notar en el 
bo~que por su corpulento tronco y soberbia copa. 

§ IV. 

Necesidad de 1~ estudios elementaJe¡, 

Xo se crea por lo dicho, que juzgue conveniente emao­
ripnr á la juven~ud de la enseñanza\le los elementos¡ muy 
al contrario, op100 que quien ba de aprender una ciencia, 
por grandes que sean las fuerzas de que se sienta dotado 

. . ' e~ ~rec1so se su Jete á esta mortificacion que es como el no-
viciado do las letr:is. De esto procuran muchos eximirse 
t1pelando á nrtículos de diccionario que contienGn JCJ bas­
trmte para hahlnr de toclo ~in entender de nadn ; pero b 

• 
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razou y la experiencia manifiestan que semejante m~todo 
no puedo servir sino á formar lo que llamamos eruditos á 

la violeta. . 
En efecto : hay en toda ciencia y profesion un conJ~to 

de nociones primordiales , voces y locuciones que le son 
propias, las cuales no se aprenden bien sino estudi_ando 
una obra elemental : de suerte que cuando no mediaran 
otras consider::icionPs , la presente bastaría á de~ostrar l~s 
inconvenientes de tomar otro camino. Estas nociones pri­
mordiales, y esas voces y locuciones, deben ser miradas con 
algun respeto por quien entra de nuevo en la carrera ; pues 
ha de suponer que no en vano han trabajado bnsta aqul los 
que á ella se dedicaron. Si el recien venido tiene descon-
6anza de sus predecesores, si espera poder reformar la 
ciencia ó profesion, y basta varinrla radicalmente, ni mé­
nos ha de reflexionar, que es prudente enterarse do lo que 
han dicho los otros , que es temerario el empeño de _crearlo 
todo por si solo y es ('Xponerse á perder mucho ltempo , 
el no quererse a~rovecbar en nada de las fatigas njen~s. El 
maquinista mas extraordinario empieza quizas á dedicarse 
a su profesion en la tienda de un modesto artesano ; Y por 
~randes esperanzas que puedan fundarse en sus brillantes 
disposiciones, no deja por esto de aprender los no~ bres y el 
manejo de los instrumentos y ens~re~ del trabaJO. Co~ el 
tiempo hará en ellos ronchas var1ac1ones, los tendra de 
otra materia mas allaptnda , cambinrá su forma y tal vez su 
nombro; mas por ahon, es preciso que los tome tales como 
los encuentra , que se ejercite con ellos, bas_ta que la. refle­
xion y la experiencia le hayan mostrado los mcon~ootcntes 
de que adolecen y las mejoras ~o q?e son sus~pt1bles. 

Puede aplic.'lrse á tod,1s las ciencias el conscJo que se da 
~ los que quieren aprender la historia : ánt_cs de comenzar 
su estudio es necesnrio leer un compen<lio. A este pro­
pósito son ,notables las palabras de Bossu_et e~ la ~edica­
toria que precede á su Discurso sobre la historia univer,al. 
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Asienta la necesidad de estudiar la historia en compendio 
para evitar confusion y ahorrar fatiga, y lurgo aih,dc '. 
u Esta manera de exponer h historia univer~al la com­
pa~remos ú la descripcion do los mapas seográfieos : la 
hbforia universal es el mapa general comparado con las 
historias particulares de cada país y de c.1da pueblo. En kc 
mapas particulares veis menudamente lo que es uu reino, 
ó una provincia en si misma; en los unin•r:-ales :iprcndeis 
á fijar estns partes del mundo en su todo; en una palabra 
,·cis la parle que ocupa París ó la isla de Francia rn el 
reino , la que el reino ocupa en la Europa , y la que la 
Europ.1 ocupa en el uniYerso. » Pues bien: la oportuna J 
luminosa com¡:mracion entre el lllapa m111tdi y los parti­
culares, se aplira á todos los ramos de conocimientos. Ea 
tocios hay un conjunto Je que es preciso hacerse cargo, 
para comprender mejor las parles, y no anclar confuso r 
perdido en la manera de ordenarlas. Aun las ideas que se 
adquieren por este método, son casi siempre incomplct.-,s, 
á menudo inexactas, y algunas veces falsas; pero todos 
estos inconvenientes aun no pesan t;mto como los que re­
sultan de acometer á tientas, sin antecedentes ni guia , el 
estudio de una ciencia. 

Las obras elementales, se nos dirá , no son mas que un 
esqueleto; es verdad, pero tal como es, ahorra muchlsirno 
trabajo ; hallándole formado ya , os será mas fácil com•gir 
sus defectos, cubrirle de nervios, músculos y carne¡ darle 
calor, movimiento y vida. 

Entre los que han estudiado por principios una ciencia, 
y los que, por decirlo nsí, han cogido sus nociones al vuelo, 
en enciclopedias y diccionarios, hay siempre una diferencia 
que no se escapa á un ojo 1.'jl'rcitado. Los primeros se dis­
tinguen por la precision de idens y propicd,1d de lenguaje¡ 
los otros se lucen tal vez con abundnntcs y selectas noti­
cias , pero i la mejor oc¡¡sion d,1n un solemne tropiezo ,¡ue 
manifiesta su ignorante superficialidad ( 17). 
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CAPÍTULO XVIII. 
LA. JNVENCION, 

p. 

I.o que ddw.• bútr quien ~rtu.a del talrnto de ín\'Cnrlon. 

Cuo haber dicho lo suficiente con respecto á, los méto~os 
de cusei1ar y aprender ; paso á tratar del mctodo de m-

vencion. . . 11 c1 l 
Conocidos los elementos de una c1enc1a ' .Y cg~ º. e 

hombre á edad y posicion en que p~ede dedicarse a est~­
dios <le mnyor cxtension y prof undllbd, está en el e~~ 
de ~cnuit· senderos ménos trillados, y acometer empresas 
~ o~ulas. Si la naturaleza no le ba dotado del tal~?to 
de invcncion , preciso le será contcntar~e por toda su , ida 
oon el método elemental, bien que tomado en mayor escala. 
Nen:sita guias y este servicio le prcslarún las obras ma

1
-

~istrales :lfos ~o se crea que deba entenderse co~clena( o 
.. ' · d · á d1scordal' á ciego sen ilismo, y no haya e alrc, cr~ . . . . 
uuncn de la autoridad de sus mae5tros ! e~ 1~ milicia ci~n­
tific.i y literaria' no es tan severa la d1~~1ph~a:que _no ~ea 
licito al soldado dirigir algunas obscrvac1ones a su 3cfe. 

§ u. 
La autoridad dcnHfica. 

Los hombres capaces de alzar y llevar adelante un~ 
bandera son muy pocos . y mejor es ¡iJistarse en lw; fil~s 
de un ge~eral acrcdit.,do'i que no andar á manera ~e _m1• 
l!tm1ble guerrillero, afectando la importancia do ms1gno 
caudillo. 
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Diciendo esto, no es mi ánimo predicar la autoridad en 
materias purnmenle cienlíficas y literarias; en todo el de­
curso do la obra he dado bastante á entender que no adolezco 
de tal achaque; solo me propongo indicar una necesidad 
de nuestro entendimiento, que siendo por lo comun muy 
flaco, ha menester un apoyo. La hiedra entrelazándose 
con un árbol , so levanta á grande altura; si creciese sin 
arrimo, yacería temlirla por el suelo pisoteada por todos 
los transcunles. Ademas, nue no pvr haber hecho esta 
observacion, se ha de cambiar el órden regular de las 
cosas : pues con ella mas bien be consignado un hecho 
que ofrecido un consejo. Si, un hecho, porque 6 pesar de 
tanto como se blasona de independencia , es mas claro que 
Ja luz del medio dia que esta independencia no existe, 
que ~ran parle de la humanidad anda guiada por algunos 
caudillos, y que estos á su talante la llevan por el camino 
de la verdad ó del error. 

Este es un hecho de todos los palses y de todos los siglos· 
hecho indestru<'lible porque está fundado en la misma na~ 
turaleza del hombre. El débil siente la superioridad del 
fuerte, )' se humilla en su presencia ; el genio no es el 
patrimonio del linaje hum,mo, es un privileoio á pocos 
concedido : quien le posee ejerce sobre los dem:c; un ascen­
diente irre~istible. Se ha observado con mucha verdad que 
Jas masa~ llenen una tendencia al despotismo; esto dimana 
de que stenten su incapacidad para dirigirse, y nalural­
menle buscan un jefe : la que se experimenta en la guerra 
~ la política , se nota tambien en las cienciJs. La genera­
helad de los que las profes3n son tambien masas, son ver­
dadero vulgo que entregado á s( mismo no sabria qué 
bacerso; por lo mismo se arremolina á manera de grupos 
populares en torno de los que le habl,m a'go mejor de Jo 
que él Sc~be I y manifiesi..:,n conocimientos qnc él no posee, 
El_ entusiasmo penetra lambicn en la plebe sabia , y lo 
mismo que la otra en sus ason«das, aplaude y grita : 
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, muy bien , muy bien! .... tú lo entiendes mejor que nos­
oll'OS; tú serás nueslro jefe ..... » 

§ 111. 

Modlllmloocs que ha sufrido en nuestra época la autoridad ctcntlflca. 

A meclida que se han generalizado los cono~imienlos 
000 el inmenso desarrollo de la prensa, se _ha podido creer 
que el indicado fenómeno _hnbia d~saparec1do; pero no es 
asi; ¡0 que ha hecho , ha sido modificarse. Cuando los cau­
dillos eran pocos , cuando el mando estaba enlr~ po_cas 
escuelns, andaban los entendimientos á manera d~ eJérc1tos 
disciplin:idos, siendo tan potente la dependencia que no 
era po~ible equivocarse. Ahora sucedo de _otra moner~ : 
los caudillos y las escuelas son en mayor numero; la d1s­
ciplimi se ha relajado : pasan los soldados de uno 6 otro 
campo • estos se adelent,m un poco, :iquellos se quedan 
rezaoados • alonnos se separan y se empei1an en escaramuzas 
r,in instrn~i;oes ni órdenes de sus jefes; diríase que los 
grandes ejércitos han dejado de. exi~ti~ y. que cada c_ual 
marcha por su lado : pero no os hagais 1lus1ooes, los e3~r­
ci\oS existen á pesar de ese desórden , todos saben bien 
i cuál pertenecen ; si desertan del uno se unir{m al otro ; 
y cuando se vean en aprieto, tcc!c,s se replefar~\n en la 
direc('ion donde saben que está el cuerpo principal para 
cubrir su retirada. 

y si entrar quisiésemos en minuciosas cuentas, lrnllnría­
mos que no es tan exacto que los rau<lí!los de ahora_ scnn 
en mucho mavor número que los de tiempos anter'.ores. 
Formando un ~uadro do clasificaciones científicas y litera­
rias, encontrariamos fácilmente que en cada género son 
muy pocos los que llevan fa bandera '. y que sobre sus pasos 
se precipita la multitud ahora como siempre. . 

El teatro y la novela , ¿ no tienen un pequeño nu?1~ro 
de notabilidades, cuyas obras se imitan hasta el fastidio? 
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La polílica , la filosofla , la bisloria , ¿ no cuentan tambieif 
unos pocos adc1lides, cuyos nombres se pronunci:m sin ces. 
y cuyas opiniones y lengu,1je se adoptan sin discernimiento? 
La indepe11dienle Alemania, ¿ no tiene suc; c~cuelas filosó­
ficas, tan marcadas y caractcri1.adas como erlo 11udiel"OI 
las de santo Tomas, Escoto y Sunrez'! ¿ Qué son en Francia 
la turba de los filó:-ofos universitarios, sino humildes di., 
cfpulos de Cousin? ¡, y qué ha sido Cousin á su vez sino lit 
vicario de Hegel, y <le Schelling'! y su filosofía, que tam­
bien forceja por introducir.se entre nosotros, ¡, uo comiena 
ron tono magistral , exigiendo respeto y deferencia , á Dll! 
nera de ministerio sagr.ido que se dirige á la convfrsi• 
de las gentes sencillas? La mayor parte de los que profi 
la Hlosofía de la historia, ¡, hacen mas que recitar tr 
de las obrc1s de Guizot, ó de otros escritores muy contados 
Los que se complacen en dcclamnciones sobre cle,·adaJ 
principios de legislncion, ¡, no son con frecuencia plnniaric( 
de Becaria y Filangicri '! Los utilitarios, ¡, nos dice~1 JJII' 
ventura otra cosa que lo que acaban de leer en Bcntlmm 
I:os escritores sobre derecho constitucional :.. no tienea . ' " siempre en la boca á Benjamín Const.,nl? 

Rcconozc.-1mos pues un hecho que tan de bulto se pre­
i-cnta , y•no nos lisonjeemos de haber destruido lo que es 
mas fuerte que nosotros, pero guardémonos de sus malt1 
efectos, en cuanto nos sea posible. Si á cau~ de la debi­
lidad de nuestras luces, estamos precisados á valemos dt 
las ajenas, no las recibamos t:1mpoco con ignoble sumision, 
no abdiquemos el derecho de examinar las cosas por nos­
otros mismos, no consintamos que nuestro enlusiasmo 
por ningun hombre llegue á tan alto punto, que sin adver­
tirlo le reconozcamos romo oráculo infalible. No atribuya-, 
mos á la criatura lo que es propio del Criador. 
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pv. 
F.I 13Jenio de inrenci•io. Carrcn del senio. 

Si el entendimiento es tal que pueda conducirse á ~¡ mis­
mo, si al examinar L,s obras do los grandes escritores' 
se sicnh' con fuerza vara imi~1rlos, y s_e encuentra entr~ 
!los no como pi"mco entre gigantes' smo como e~lre sus 
~ 1~ entónces° el método de invencion lo conv1cno do 
::: ma'ncra particular, cnlónc_e:; no debe limitarse á saber 
lo, libros, c.s preciso que co~~ca l~I-S cosas~ no ha de con­
lentarsc con seguir el cammo trillc1do ' sino que h~ de 
buscar veredas que lo lleven mejor' ~a~ rect_o , y ~t es 

·bte ú puntos mas elevados: Xo ?d1?1_ta ,~ea sm a~ah.zar ! 
~roposicion sin discutir, DI rac1oc1~10 ~m exa_mmai' nt 
regla sin comprobar ; fórmese una c1cnc1a pr~p1a , que ~e . 
pertenezca como su sangro ' que no sea una snnple rec1-
taeion <le lo que ha leido, sino el fruto de lo que ha obscr­
ndo y pensado. 

¡ Q~é reglas deherá tener presentes~ Las que se han 
señalado mas arriba para todo pcns.,dor. El entrar en po:· 
menores seria inútil y t.11 vez imposible; que el empc1~0 
de trazar al "eoio una marcha fija ,~es ~o ménos tcme~ano 
que el de sajelar las expresiones de ammada fisonom1~ ~l 
mezquino círculo de comp.1sados geStos. Cuando 1~ ~-e~~ 
abalanzarse brioso á su gigantesca carrer~' no le dmp1s 
palabras insulsas, ni consejos estériles' m regb~ ~~e no 
ha de observar; decidle tan solo : « Imágen ~e la dmm<l~<l, 
marcha á cumplir los destinos que te ha scualad_o el .cri~­
dor; oo te olvides de tu principio Y do tu fi~; tu l~vant,is 
1 l be , dónde ""S . alza los OJOS al ciclo, Y e vue o y no sa s a ~" • . . 

. •· l a· tu llacedor El te mostrara su voluntad ' pregun..ise o · . . · d 
cúmplcla fielmente; que en cumplirla cslan cifra os tu 
grandor y lu gloria (18} . .,, 



' CAPITULO XIX. 

• EL ENTB~DllllENTO, EL CORAZO~ Y LA IIIA.Gl~ACION. 

p. 
Dlsctttlon eu el uso de las facult.ad~ del alma. I.a reina Dldo. Altjandro. 

Hs dicho ( Cap. XII) que para con~cer la verdad en cie 
materias, era necesario desplegnr tí un mismo tiempo diíe. 
rentes focullades del alma, y entro ellns he c·ontado el sen­
timiento. Ahora añndiré quo si bien esto es preciso cuan 
se trata de aquellas verdades, cuya naturnl<'za consiste ea 
relaciones con dicho ~cnlimiento, como lodo lo bello , 
tierno, ó mcloncóliro ó sublimo; no lo es cunndo la verdad 
pcrl<'nece á un órden distinto que nada tiene ·que ver coa 
nuestra focullad de sentir. 

Si quiero apreciar lodo el mérito do Vireilio en el rpiso­
dio de Dido , es menester que no raciocin~ con sequedad, 
sino que imagino y sienta; pero si me propon~o jw.¡.!ar 
bajo el _aspecto moral In ronduct;1 de la reina de Carta¡zo, 
es preciso 'JUO me despoje do todo sentimiento¡ y que deje 
encomenda1lo A la fria razon el fallar c-0oformo ll los olernos 
principios de la virtud. 

Al leerá Quinto Curcio , admiro al héroe maccdon, y me 
complazco en \'Orlo cuando so arroja impá vitlo al lraves 
del Gr.\nico, vence en Arbola, persigue y anonada á Darío, 
y señorea el oriente. En lodo esto hay grandeza , hay ra~gos 
que no fueran debidamente aprccindos, si se cerrara el 
corazon á todo sentimiento. La sublime oarracion del sa­
grndo Texto ( l. Mach. Cnp. 1 ), no será estimada en su justo 
,·alor, por quien no haga mas quo analiznr con frialdad. 
1< Y sucedió que despues que Alejandro Macctlon hijo de 
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FTpo que rué el primero que reinó en Grecia, S.'llido de la 
¿;ra de Cetbim, derrotó á Darlo rey de los pcrs.1s Y do los 
medos, <lió muchas batallas , y c?Dquisl~ las for~lezas 
de todos , y mató á los reyes de la lterra. '\ r:1só hasta los 
confiDes del mundo, l se apoderó de los des~OJOS de nume• 

s gentes, y la tierra calló en su presencia .... » Cuando 
~ llcaa á esta expresion el libro se cae de las manos , 
uno o ' E n · de un el nsombro se apodera del alma. · n p1~c'SC cm 
~bre la tierra calló ..... Sintiendo con w,cza la fuerza 
de <'lila imágen , se forma la mayor idea que formarse 
pueda del b(•roc conquislat~or. Si para cono_cer esl~ v~rdad, 
abstraigo v discurro y c.1V1lo, y ,1hogo m,~ . enltm1enl?s: 
nada comprenderé i es preciso que me ol\'ICI~ de toda hlo­
sofla, que no sea mas que hombre, y que d~Jando ~1. fan• 
tasia en libertad, y el corazon abierto ' nure al b1JO de 
Fil. <.·ilicodo de la tierra de Cctbim , marchnndo con 1 tpo' ,, 1 
pasos de aigante basta la exlrcmidacl del or~, y conlemp e 
6 la tim.~, <iuc :uncdrcntada calla. Pero s1 me pro~ongo 
examinar la justicia y la utilidad de nquclla~ con_quk_las , 
enlónrcs será prrciso corlar el vuelo {~ la 1magm_ac1on ' 
amortigtur los sentimientos de ad111irac100 y cntu~wsmo; 
sera preciso ohidar al jóvcn monarca rodeado d~ _sus 
íalamms ,. dc·collando entre sus guerreros com~ el Jup1l~1· 
de ta"ftbuia entre el cortejo de los diosc::.; scr,1 ncccs.1110 
no pco,~ar mas que en los eternos principios de la ~zon, 
y en los intereses de la humani1fa<l. Si al hacer este examen 
dt>jo campc;ir la fantasi:' y dilatarse el co~azo1_1 , erraré~ 
porque la radiante aun•ola que or!a l?s ~,ene~ del con 
quista1lor me dcslu111b1-.,rá' me 11u1tar,1 la osnd1a de c~n­
denarlo ~ne inclinará ú la inclulgcocia por tanto genio y 
heroism~; y se lo prrdonan\ tollo, ru~n~o vea qu_c en la 
cumLre de su gloria, á la edad de 33 anos, ~e _p~st, ,, e11 un 
lecho y conoce que se muere. Et post hrcc_clecHlil m lcctum, 
et cogoo,·it quia morerctur. ( Mnchab. hb. 1 1 cap. i ·) 



§ 11. 

Ianaeucla drl ror:izon sobre la abez ,._ 3• wllS:IS 1 tfl'C'loS, 

A cada paso so observa I· . 
nuestra conducL, tien~n 1 . ,1 ~nucha rníluencia que • 
esto' seria demostn . as pasiones i y el insistir en pro 
Pero no so ha re¡m;~o ~n~ ver~lad dcma~iado conoci 
sobre el cntendimic~to n o en los efectos do lns pasio 

., . , aun con respecto ó d ., 
naua tienen que ver co ver aucs 
uno ele los puntos mas~ nuestras acciones. Quizas sea 
por lo mismo lo expo~1d~::rtanl tes ddel ar~o ~o pensar, s· . n a gun etemm1ento 

i nuestra alma estuviese únic . 
scncia, si pudiese contem 1 1 ame~tc do~ada de inte 
por ellos' succclcrh que c~ ar ~s ohJctos sin ser afee 
los veríamos i-iemp;·e ele u no_a terándose dichos obje 

. na misma manera ~- 1 . 
rn1srno' In distancia la rnism 1 ' •• • i e OJO es 
la mntid11cl \' direccion d 1ª ¡' e punto_ de vista el mis 

. • e a uz las mismas 1 • • 
que rec1hnmos 00 podr., 6 1 . · , a unprc 
Pero cambiada una cu,..ªlqu1~ no~/ e ser siempre la mis, 
1 •. . ' " 1era ue c.stas c l' .-H,lr,\ la unpresion. el 1,· to on< i1:1oncs' c:1 
colores tnas ó'm" , ~ ~e ser;\ mns ó ménos ~rancie 

i:llOS VIVOS ó · d ¡ " , 
figura sufrirá considerables ~1~1~~. e_ todo d!fercntes: SI 
C-Onvcrtir~ en ot d . u.:acioncs, o tal vez 

' ra na a semeJante I n 1 . 
pre su mism:i figurn y no oh· t to • ,, una conserva sic 
vnrierladdc fa~s. u~a ro .:, ;"º nos pre.enta de contium 
. 1 1 . ' ' ca m,ormo y desi•:u 1 u o éJOS como uiu cúpul· o a se nos oíroce 
y el monumento q. ue ,n1· ,1dc¡uel corona un :-;obcrhio edilicio· 

rn o < e ccrc·1 os t • ' 
arte, ~e di risa á la .. d' . ' ma maravilla del 
el 

. . ' 1 g.1 isl:mcn como . - . 
eSfiaJacla caíd" r 1 ' un,t pena 1rre .. ular · , " a a nvcntun en I r Id :: , 

Lo propio ~uc •d 1 ' as ia as del monte ., e e con e ent J' . . 
á veces los mismos y no b ·t em umento : los objetos llOD 

te:;' no solo á di.;ti1~t..1s e o. s ante~ ofr:ct•n muy difcren­
<¡uc para esta mudanza s~- rsonas. ~mo a una mi~ma i sin 
un ios!Jnte d11 inl~rvalo ~'. _nct;~'lriG mucho tiempo. Quizas 

e !) .su ICICll(C p.,ra cambiar la es-, 
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ceoa; nos hallamos ya en otra parte ; se ha corrido un velo 
y &odo ha variado¡ todo ha tomado otras formas y colores~ 
dirlasc que los objetos han sido tocados con la varita de un 

mago. 
¡, Y cuál es la causa? es que el corazon se ha puesto en 

juego , es que nosotros nos hemos mudado, y nos parece 
que se han mudado los objetos. Así al darse á la vela la 
embarcacion que nos lleva , el puerto y las cost.,s huyen á 
toda prisa ; cuando en realidad nada se ha movido sino la 

nave. 
\" nótese que esta mudanz,1 no so realiza tan solo cuando 

el ~nimo so conmuevo 1>rofundamente , y puede decirse 
que las pasiones c.stún levantadas; en medio do una calma 
aparente sufrimos á menudo esta altcracion cu la manera 
de ve1· , all.<'racion tanto mas peligrosa, cuanto rofoos so 
hacen sentir las causas que la producen. Se han dividido 
en ciertas clases las pasiones del corazon humano, pero sea 
que no se hayan comprendido todas en la clasific.,cion filo­
sófica, sea que cada una de ellas entrañe en su l-Cno otrru; 
muchas que deben ser consideradas como sus bijas, ó como 
lraosformacioncs de una misma , lo cierto es que quien 
observe con atcncion la ,•ariedad y graduacion de nuestros 
sentimientos creerá esL,r asistiendo á las mudables ilusio­
nes de una vision fantasmngórica. llay momentos de calma 
y de tempestad , de Julzurn y de acritud, do suavidad y de 
dureza, de valor y de cobardía, de fortaleza y de abati­
miento, de entusiasmo y do desprecio , de alegria y de 
trisleza, de orgullo y do anonadamiento , de esperanza y 
de dcscsperncion, dl' p:icicncia y de ira, de poslracion y de 
actividad , de e:xpansion y de e trcchcz , de 5cncrosidad y 
de codicia, do pordon y de venganza, do indulgencia y 
de scverida<l, do placer y de malestar , de saboreo y de 
tedio, de gravedad y de lijcreza, de elovncion y do frivo­
lidad, do seriedad y de chisle, de ..... pero bá dónde vamos 
6 parar, enumerando la variedad do dispo~iciones c1ue e:x-

9 
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~rimept., nuestra alma? No es mas mudablo é incons 
el mar azotado por los burac;mes, rneddo por el zéfi 
rizado con el aliento de 1¡1 aurora, inmóbil con el peso 
una atmósfera de plomo, dorado con los rayos del sol 
ril•ntc, blanqueado con la luz del astro de la noche, ti} 

nado con las estrellas del firmamento, ceniciento como d 
semblante do un difunto , brillante con los fuegos del me­
dio dia, tencbro:so y negro como la boca do una tumba, 

§ m. 
Eugenio. SOJ tran.,formacioDCS en 1·eio1t r cuatro horas. 

Jtrasc una hermosa mélñana de abril , Eugenio se habla 
ll'vantatlo muy temprano, habia extendido mac¡uinalmenlt 
el hrazo á su librería , y con el !.omito en la m,1110: pcn 
sin ahrir, se habia asomado al balcon que daba vi,ta á una 
risueña t'<1mpiiia. ¡ Qué dia mas bello 1 ¡ qué hora tan embe­
les.1nt<' ! rn sol so levanta en el horizonte matizando las 
nubecillas con primorosos colores, y d<'~plesando en todas 
direcciones madejss do luz , como la dorada cabellera on­
deante sohre la cabeza de un niño ; la tierra ostenta sa 
rique1.a y sus galas, el ruiseñor gorjea y trina en la cerc.ana 
arboleda , tll labrador ~ enc.1mina á su campo, saludando 
al luminar del día con c,mtares de dicha y de amor. Euge­
nio contempla aquella es<X'na con un placer inexplicable. 
Su ánimo tranquilo , sosegado, apacible , so presta facil­
na·ntc á emociones gratas y suaves. Goza de completa salud, 
disfruta de pingue fortuna; los negocios de la familia an­
dan con Yiento en popa , y cuantos le rodean so esmeran 
en complacerle. Su corazon no esLá agitado por ninguna 
pasion violenta; anoche concilió sin dificultad el sueño 

1 
que no so ha interrumpido hasta el rayar del ;ilha ¡ y espera 
quo la:; horas so adelanten para entregarse al ordinario 
CU!':)() de sus tanquilas tareas. , 

Abre por fin rl libro ; es una novela romántica. Un des-
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iado á quien el mundo no ha podido comprend~r, '!'al­
: A la sociedad, á la humanidad entera, maldice a la 
lierra y al ciclo, maldice lo p:1s.1~0, lo ~re~nte _Y lo futuro, 
maldice al mismo Dios, se maldice á s~ mismo, l. cansad.o 
de irar un sol helado y sombrío, una tierra mustia y agos­
tad~ de arrastrar unn e1istencia que pesa sob~e su r~razo~, 

le oprime que le aboga, como los brazo:. del ,~rduoo 
:~~nícliz aju~ti~i:ldo, se propone dar fin á'sus<li;1s. M1~adle, 
·a está en el bordo del precipicio fnt.'ll, ya esu, escrita en 
~ cartera la palabra á Dios; p vuelvo ~~n torno _su ca~za 
desgreimda, su semblante pálido, sus OJOS hundidos é m~ 
0a ados sus facciones alteradas; y ;íntcs de consuma• 
1 m\entado se queda un momento en silencio, y luego re-
~:iooa sobre la naturaleza, sobre los destinos del hombrl', 
sobro la. injusticia de la sociedad. u Esto es exagerado, 
dice con' impaciencia Eugenio;_ en el mun~lo ltay .. mucho 
malo, pero 00 lo es todo. La virtud no esta toda_, ta de~­
terrada de la tierra ; )'O conozco muchas pcrson;i~ ~ue sm 
atroz calumnia no pueden ser conta?a~ e~t~c los cr,nnmale~. 
Hay inju· tieias, es cierto; pero la t0Jushc1a no es l_n rrgl,'. 
de la sociedad; y si bien se observa, los grandt•s cnmcnes 
IOll excepciones mon~truo,as. La mayor parte de los acl~ 
que se someten contra la virtu~l procede~ de n~~tra d~b~­
IKlad. nosd,1iian á nosotros mismos, pero no lt,1cn pctJUt­
ci~ á

1

otros • no aterrorizan al mundo, y los mas s7 con~u­
man sin lle~ar á su noticia. ~¡ es venfad c¡ue el bienestar 
aea tan impo~ible; los infortunados son mucl!os, pero no 
todo dimana de injusticia y crueldad; en la nusma natura­
leza de las cosas se encuentra la razon de rstos males! qul' 
ademas no son ni tantos ni tan negr~s con~o se nos pmtan 
aqul. No sé qué modo de mirar los obJctos lt~ncn esos ho_m-
1.... . de todo blasíem:m de U1os , caiumman un::;; se qucJ3n , ' 'd . 
á la but!limi<lad entera, y cuando se elev~n á co1_1s~ e, a-
eiones IHo~ficas, lle,,m el alma por una rcg1on de tuueblas, 
donde no encuentra mas que un caos desesperante. Cuanclo 


